
MUSEO DE LAS FAMILIAS. SOI

recordaMn la fuga y traje inconveniente <pie las cubría para 
darse la enhorabuena por el buen éxito de su imprudencia.

Terminada !a comedia se dirigieron los reyes y cortesa­
nos al estanque grande, entonces de la asombrosa estension 
de 445,658 pies superficiales, lo que equivale á mas de tres 
veces el área de la Plaza mayor de Madrid. A  sus orillas se 
alzaban cuatro embarcaderos, por los que descendieron los 
ilustres esi>ectadores á un sin número de barcas preparadas 
para ver desde ellas la zarzuela en un acto titulada Circe, que 
había de ejecutarse en una isla sita en el centro de dicho 
estanque, cubierta de árboles y  vegetación natural y con­
venida en mansión imaginaria de aquella hechicera. Inter­
minable seria querer describir la inmensa cantidad de lu­
minarias colocadas en las embarcaciones y reflejadas en 
multitud de espejos que las reproducían estraordinariamen- 
le, las enramadas de flores, las banderas y gallardetes, los 
variados disfraces de los eoncurrentes. nada de esto entra 
en nuestro propdsito, así por abreviar diremos que después 
de haber visto la fingida llegada de Ulises á los inhos[iiiala 
ríos dominios déla cncauiadora, la transformación de sus 
compañeros en brutos y el retomo de estos á su estado na­
tural, volvieron SS. MM. y convidados í  tomar tierra pasan- 
doal salón de baile, desde cuyos balcones habiau de presen­
ciar el desfile de las cuadrillas de máscaras dirigidas y cos­
teadas por los magnates mas autorizados. Corto rato hacia, 
á su parecer, que las dos hermanas disfrutaban enagenadas 
aquel fantástico recreo; («r o  el placer vuela y ¡ayl jior felices 
podemos contarnos cuando no deja el remordiiiiieuto en iws 
de si. No hubo remedio, las cuatro sonaron en el reloj de 
palacio, las noches son cortas en el raes de mayo y hubiera 
sido grande inadvertencia dejarse sorprender por el alba. 
Con mucho sentimiento inandú Leonor á Mauricio, que casi 
no se separo de ellas en toda la noche, fuese á preparar la |uir- 
lida, y acercándose el carruaje las condujo á su casa adonde 
llegaron sin contratiemi>u, subiendo sigilosamente á las ha­
bitaciones interiores.

Allí considerándose en seguridad se abandonaron sin re­
serva á la espansion de sus sentimientos.

— ¡Ay, hermana, qué fiesta tan hermosa' dijo Inés ayu­
dando á desnudar á Leonor, dejará en mi recuerdo para to­
da la vida.

— SI, sí, muy hermosa; pero estoy rendida de cansancio... 
tengo pesada la cabeza... anda aprisa, yo me acostaré sola, 
vé pronto, quítate ese infernal disfraz que me infunde un 
horror invencible.

— ¿Infernal dices.® ¡y me está tan bien! Tranquilízale, aquí 
nada tenemos que temer ¿quién se había de atrever á |>ene- 
irar en tu alcoba sin ser llamado por tí? No, no quiero de­
jarle, prosiguid con la obstinación de una niba mimada, he 
de hablar mucho de la comedia, de las máscaras, de todo.

Era imposible que la esjmsa engañadora impusiese su 
autoridad á la jtíven á quien había hecho su cdmplice, asi 
es que ia dejd charlar cuanto quiso, acostándose ella en si­
lencio, por ver si de este modo conseguía cortar aquel tor­
rente de palabras y obligar á su hermana á recogerse.

Pero ésta conocid su intento y con una obstinación ca­
da vez mayor,

— Ya me iré, la dijo, mas escucha un momento, tengo que
contarte algunas confianzas que me ha hecho Mauricio, ya
estás acostada y puedes descansar, voy á colocarme á tu la­
do sobre el lecho y dentro de un momento te dejaré sola.
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Y  uniendo la acción ála palabra se dispuso á continuar la 
conversador, si bien no durd mucho su propdsito. Una no­
che de insomnio á que no estaba acostumbrada, ias emocio­
nes en ella sufridas y hasta el arrullo de la charla de Inés, 
hicieron que Leonor fuese la primera en quedar sumida en 
profundo y  descuidado sueño: no tardden imitarla su her­
mana. Asi abrazadas amorosamente, aquellas dos jdvenes 
culpables solo de ligereza, dormían tranquilas bien ajenas 
del terrible despertador que había de turbar su sosiego.

V.

La noche que se celebraban los festejos que rápidamente 
hemos procurado compendiar, caminaba don Diego de Var­
gas la vuelta de Madrid ya terminados ios asuntos que !e lle­
varon fuera de su casa. Hasta cerca del anochecer no pudo 
erajirender la jomada, mas como el tiem|K) era suave y  mu. 
cha su costumbre de viajar con ¡>eore8 condiciones no fué 
bastante la oscuridad á detenerle. Ansioso por verse al lado 
de una es()Osa querida aguijaba su caballo con ánimo de 
trasponer las catorce leguas que median entre Segovia y la 
coronada villa antes de romper el dia.

— Corre, corre, mi buen .Alazan, decía el impaciente hi­
dalgo, que al fin de la jornada nos aguarda á tí una buena 
em¡)ajada y á mí la dulce comjiañera de mi vida, que cuenta 
l>or siglos los momentos de ausencia.

Tan ráiiiik fué la carrera, que el criado, no tan bien 
montado como el amo, quedd rezagado algunas leguas, sin 
que por eso aflojase don Diego, hasta que poco después déla 
salida del sol llegd á apearse en el zaguan de su casa.

— Nadie se adelante, que quiero yo ser el primero en anuu- 
ci.irme á la señora, ordené dirigiénd<»e á subir la escalera 
en dirección á la estancia de Leonor.

Con i>aso silencioso y  semblante risueño atravesaba las 
salas anteriores á la alcoba conyugal alumbradas débilmente, 
cuando una ropa de times vivos arrojada sobre los taburetes 
le llamé la atención; se aeercé á examinarla, levantéla en alto 
y al descubrir debajo de ella un sombrero adornado de roza- 
gauies plumas, la sorpresa y el terror se pintaron en aquel 
rostro, un momento a n l«  tan satisfecho.

— ¡Prendas de hombre! esclamaba, ¡un ferreruelo, un 
sombrero, una espada arrimada en aquel ángulo! son de 
Mauricio, sí, lo conozcoen su forma especial y colores abi­
garrados. ¿l‘ero cémo en la habitación de mi esposa, á estas 
horas, revueltas entre sus vestidos.® Detente, corazón, no 
antici[iem()s sospechas que pueden carecer de fundamento.

En aquel hombre enérgico se operé un cambio terrible; 
la sombría oube de los celos había oscurecido su frente, no 
era ya el amante confiado, era el tigre que avanza cauteloso 
recelando la emboscada del astuto cazador.

Trémulo, agitado, se acercé á descorrer las cortinas del 
lecho y  el demonio de la ira pudo regocijarse al observar el 
efecto que causé en el desveoturado caballero la vista del que 
por su traje juzgaba ser Mauricio reposando tranquilo en 
brazos de su esjiosa y  con la rubia cabeza reclinada sobre 
su seno.

N i una esclamacion, ni una palabra sallé de sus lábios, 
solo í  Dios le es posible ai)reciar las violentas emociones 
que agitaron sualma; llevé la mano á la empuñadura de su 
espada, brillé esta en el aire como una corriente eléctrica, y 
vino á sepultarse en el corazón de ambas mujeres, que á im-
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pulsos de tan certero golpe apenas con lljeras convulsiones 
dieron seflales de su tránsito á la eternidad.

— ¡Mujer adúltera' ¡amigo infiel, víbora que abrigué eii 
mi seno, prorumpic! Vareas con voz enronquecida, no os 
moveréis! La estocada que en varias ocasiones salvé mi vida 
y  solo creí emplear en defensa de mi íé y de mi patria, ha 
vengado mi honra mancillada: olvidasteis en vuestro torpe 
delirio que el hombro de quien os burlábais tiene el brazo 
firme y el corazón sereno: boy mismo los sabedores de mi 
afrenta tendrán noticia de su reparación.

Abandoné aquellaeslancla de muerte cerrando cuidado­
samente las puertas, y retirado á su aposento, en mal com­
binadas frases escribié todo lo sucedido á un amigo suyo, 
sujilicándole al mismo liempo viniese i  encargarse de sií 
casa y negocios particulares, mientras él se acogía á sagra­
do en el convento de la Merced, ínterin iajusticiapronuncia- 
ba su fallo, que no dudaba le seria favorable atendidas las 
circunstancias y las leyes que regían entonces en la materia. 

Llamando en seguida ai escudero Rodrigo,
— Lleva inmediatamente, le dijo, esta carta al señor co­

mendador de Alienza, espera su respuesta y  obedécele en 
cuanto ordenare. La señora descansa, que nadie turbe su 
sosi^o.

Tomadas estas disposiciones salid á la calle con aire re­
posado, aunque llena el alma de amaiqjura, encaminándose 
i tomar asilo, según hemos dicho; mas ai revolver la esquina 
de la calle del Mesón de Paredes, le hizo levantar la cabeza 
una voz fresca y juvenil que le saludaba diciendo:

— Dios os guarde, señor don Diego, ¿cémo en Madrid tan 
de mañana?

Después de ¡a horrible escena que habla presenciado en 
su casa, nada podía causarle un asombro y terror tan pro­
fundo como la vista de la persona que tenia delante de sí. 
Era Mauricio, tranquilo, risueño, un poco avergonzado, si 
bien con el aspecto cándido é inocente de siempre. Con­
cluida su guardia en el Buen Retiro, volvía cuidadoso á sa­
ber de las damas, cuando con gran sorfiresa se encontré de 
frente con el capitán á quien juzgaba lejos de la corte. Bien 
hubiera querido evitar ser descubierto en aquella hora Un 
cerca de la casa de su prometida, pero muy ageuo de ima­
ginar U preocupación que embargaba los séniidos delhidal- 
go, creyé de seguro habla sido visto por él é imposible pasar 
desapercibido. Grande fué su admiración cuando vié á Var­
gas en vez de contestar i  su saludo pararse ante él, la vista 
estraviada, pálido y  con acento enirecorudo preguntarle:

— ¿Eres tú? ¡Mauricio! ¿es cierto? dime, dime, ¿de dénde
vienes?

— Sf. señor, yo soy, vengo del Buen Retiro donde mi 
compañía ha dado la guardia esta noche pasada. ¿Pero estáis 
enfermo, señor don Diego?

— S(, temo volverme loco; tú solo puedes evitarlo, acla­
rando la terrible confusión en que rae hallo. Contéstame 
pronto: ¿sabes de mi esiK>sa?¿A dénde has echado tu vestido

— ¡Y  ast lo confiesas; villano! Habla pronto, é te arranco 
el alma.

Al verse tratado de villano por causa tan ligera en su 
concepto, reprimiendo su célera el alférez y  ya depuesta la 
sumisión que hasta entonces se creyé obligado á guardar 
replicé en tono grave y decidido:

— Caballero, os escedeis; sabéis quien es mi padre y  quien 
soy yo. Veo que un estravlo fatal domina vuestra imagina­
ción; os diré la verdad porque nunca he sabido ocultarla y 
si después de oido mi relato no quedáis convencido de qiie 
en la conducu de vuestra es¡)osa y  su hermana nada hay 
ofbnsivo para vos, sin apelar á insultos indignos de un noble 
obtendréis de mí la reparación que creáis debida.

Actocontínnocon lenguaje llano y breve hizo una espo- 
sicioQ circunstanciada de los sucesos acaecidos desde lama- 
ñaña anterior á las dos hermanas; su evasión de la casa, su 
asistencia á los festejos de palacio, el disfraz de Inés, nada 
oculté el jéven interesado por su honor en esclarecer los 
hechos. El desventurado Vargas apuré hasta el fondo la copa 
del inforliraio: comprendié sin género de duda su desgracia: 
era esla ¡«alpable. Inmensa, sin remedio, y éi un asesino in­
fame de dos inocentes mujeres que formaban la delicia de 
su vida.

Después de la escena que acabamos de referir. Vargas 
salid desatentado de la población y  coirié largo tiempo por
las camims hasta caer en tierra rendido de fatiga cerca de 
Valdemoro. donde le recogieron unos padresdelaCompa- 
aia de Jesús. Restablecido de una larga y penosa enferme­
dad se incorporé á las Misiones de América, y  raurié már­
tir en la provincia de la Guaira. .Mauricio se caso dos veces 
y tuvo muchos hijos; su abdomen adriuirié tan colosales pro­
porciones que era objeto de las pesadas burlas de los mu­
chachos de Lavapies y del BarquiUo, se declaré por el ar­
chiduque Cárlüs en las guerras de sucesión i  pesar de su 
mucha edad,.de cuyas resultas emigro á los Países Bajos 
donde murid de viejo, y la calle en que ocurrieron estos su­
cesos lomé el nombre de las Dos Hermanas, que todavía 
conserva.

Dmsisio Chauue.

rojo?

>0 dudé el jéven ai oireslas jireguntas, viendo el des­
concierto] de Vargas y su inopinado regreso, que nada ig­
noraba de lo ocurrido; asi que reconociéndose origen primi­
tivo de aquel, desliz, traté de salvar á las dos hermanas ar­
rostrando él solo la célera del capitán.

— Señor, perddneme vuestra merced, dijo en tono bumil- 
de,porque de todo esto nadie es culpable sino yo.

¡.MAS ALTO. SIE.MPRE >US ALTO!

(¡EXCELSIOft!)

Las sombras de la noche calan rápidamente sobre la 
tierra, al mismo tiem¡K) que atravesaba una ciudad de los 
Aljies un jéven llevando por entre las nieves y los hielos una 
bandera en la que camjieaba esta estrafta enseña: ¡Excelsior' 
(¡Mas alto!)

Su fisonomía era triste; sus ojos brillaban como el des­
nudo acero, y  semejantes á ¡os sonidos de iin clarín de pia- 
U, salían de su boca los acentos de esta lengua dcscouucídd- 
¡Excelsior!

En las casas afortunadas de la ciudad, vié la lumbre dcl 
hogar de la familia despedir calor, y ¡larecié revivir; j.ero
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luego vití los hielos adelantarse como espectros, y sus labios 
pronunciaron á modo de gemido: ¡Eiceelsior!

«No intentes seguir tu camino, le dijo un anciano, la 
sombría tempestad va é retemblar sobre tu cabeza, el torren­
te es profundo y largo» y retumbante la voz que se asemeja­
ba al clarín de plata respondid; lExcelsior!

«¡Oh! detente, le dice la hermosa jdven, y ven á reposar 
tu fatigada cabeza en mi seno.» Y  una lágrima se asomtí á 
los bordes de sus ojos azules; pero el jdven res|Kindid dando 
un suspiro; ¡Excelsior!

«¡Guárdate de las seca.s ramas del jiino. guárdate de los 
terribles aludes!» tal fuó el último saludo del campesino. Y 
una voz conlestd desdólas alturas; ¡Elxcelsior!

A l concluir el día, en tanto que los piadosos monjes de 
San Bernardo elevaban su oración tan repetida al cielo, una 
voz gritd á través de los aires; ¡Excelsior!

Un viajero medio envuelto en la nieve fué encontrado 
por el flel ¡térro de los monjes: tenia aun en sus manos he­
ladas la estrena ensena: ¡Excelsior!

Allí, durante el crepúsculo triste y frió, echado en el 
suelo, falto de vida pero rebosando belleza, y desde el fondo 
de los cielos, serena y en lontananza, una voz descendió co­
mo una estrella; ¡Excel.sior!

Lo.seFEF.iow.

Dos ¡icDsadores su¡>er1iciales préienden que todo el arle 
social está limitado á dar á un pueblo reposo y seguridad: 
estos son dos grandes bienes; pero no son los únicos que 
hacen felices á los pueblos.

Madabe de Stael.

El alma es lo único que sobrevive. Hagámosla pues, he- 
rdica. Aquí en la tierra, no tendremos mas que lo que mere­
cemos; y nuestro cielo será aquel que nos hayamos cons­
truido sobre esla tierra acumulando sucesivamente nuestras 
obras de virtud ygenio, y nuestro ideal se habrá realizado 
pequeño d grande, según nue.stros merecimientos.

Darral'.

¿Quién dispone en nada de su existencia.’  Una sola cosa 
hay fija en el mundo, y es lo que se hace por el deber.

Madama de Stabl.

EDIFICIOS DE TOLEDO.

Entre los infinitos edificios que se admiran en la ciudad 
de Toledo, ocupa el primer lugar la iglesia catedral fundada 
desde la época de San Eugenio, primer obispo de dicha dió­
cesis, en el mismo sitio en que hoy se halla, aunque bajo un 
plano mas reducido.

La historia de las artes españolas desde principios del 
siglo XTil hasta nuestros dias, se halla comprendida en este 
gran monumento que se levanta en medio de Toledo, para 
revelar el espíritu de las generaciones pasadas y  ¡wner de 
mauifiesto al punto que llevaron nuestros padres su cultura.

La historia religiosa, militar y política de aquel pueblo que 
sostuvo una encarnizada lucha de siete siglos ¡tara recobrar 
su iiidepcndeucia, que arrancó ¡mimo á palmo el suelo de la 
península ibérica al poder sarraceno, se halla escritó, escul­
pida y pintada en tan suntuoso templo, silla de grandes pre­
lados y depósito de misteriosas tradiciones. Et aspeclo de 
aquel magnífico edificio, que da á conocer á primera vista 
cuál fué el sentimiento dominante que elevó sus naves, y que 
levantó su esbelta é im¡K)nente torre, despierta en la imagi­
nación de cuantos tienen la fortuna de contemplarlo, ideas 
elevadas, pensamientos sublimes, cuya grandeza parece au­
mentarse al tender la vista sobre ctianlo nos rodea en la épo­
ca que alcanzauFos. La catedral de Toledo como las de Leou, 
Buidos y Sevilla, pertenece al gusto gótico en toda su pu­
reza; ó ese género de arquilectura, nacido para consagrarse 
al cristianismo en la edad medía, que aparece ahora á nues­
tros ojos como una ¡lersonilicacion del senlimiento religioso, 
alma de aquellas sociedades, y que tenido en menos por 
nuestros padres, ha recobrado toda su ini|)orlanc¡a con el 
esludio de la arqueología de los tiem¡)Os medios.

Poco después de conquistada Toledo, fué erigida la mez­
quita en iglesia iiBelropolitana, si bien conservando sus for­
mas arábigas, hasta ¡mincipiosdel siglo XIII, época en que 
ocupando el ironode Castilla Fernando 111, se echaban losci- 
m lentos á las grandes empresas que habían de inmorlalizar 
su Dombi-e. El cabildo tnledano mas rico y poderoso enlon- 
cesque cu tiempo de la conquista, y teniendo á su cabeza al 
arzobisjK) don Rodrigo Jiménez de Rada, ¡¡ensó levantar un 
temiilo digno del Dios i  quien adoraba. Abriéronse, pues, 
ios cimientos de la nueva catedral en 1227, y se continuóla 
obra durante la vida de este prelado y de aquel monarca con 
el mayor entusiasmo. Después no continuó la fábrica con el 
mismo empeño; pero esla lentitud fué útil al edificio, que iba 
enriqueciéndose con los progresivos adelantos del arle. En 
siglos anteriores al nuestro hubo escritores que para dar una 
idea lie la magnificencia de la catedral de Toledo dijeron que 
era igual en su planta al celebrado de Diana en Efeso; pero la 
verdad es que lejos de ser así. este templo no tuvo nada que 
%erensu origen con griegos ni con romanos, siendo su ar­
quitectura entera y esencialmente cristiana. Su planta es 
cuadrilonga, si bien termina por la parle de Oriente en un 
semicírcnlo: se levanta sobre ochenta y ocho ¡Filares, com­
puestos cada uno de diez y seis gallardas columnas, sobre 
las cuales asientan setenta y dos bóvedas derramándose en 
cinco espaciosas naves, y formando la del centro, que es mas 
elevada que las restantes, una cruz, al corjar de Norte á Me­
diodía las cuatro mencionadas, de cuya división resulta su 
crucero. Tiene todo el templo la longitud de cuatrocientos 
pies deOrieuieá Occidente, y doscientos cuatro de latitud: 
en este espacio encierra inmensos tesoros artísticos.

Hay varias capillas en lodo el templo; la Mayor está ene! 
centro ocujando el espacio délas bóvedas tercera y cuarta y 
elevada sobre el pavimento; á su frente se ve el coro. A l la­
do de la Epístola de esta capilla están los sepulcros de don 
Sancho II  y el infante don Pedro, y al del Evangelio los de 
don Alonso Vil. don Sancho el Deseado ye l infante don 
Sancho, hijo de don Jaime el Conquistador,

El pavimento consiste en un mosáico de mármol blanco 
y encarnado; ¡lara subir al ¡iresbiieriohay una escalinata de 
mismo mármol blanco y encamado; la reja es de una mez­
cla de cobre y hierro con magnificas labores en bajo relie-
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ve representando armas, ángeles y otros caprichos. Los 
púlpitos en que se cantan la Epístola y el Evangelio son 
de bronce y  de un mérito sobresaliente.

El precioso retablo que ocupa todo el frente de su teste­
ro, sehizo por drden del cardenal Jiménez de Cisneros, es 
de madera de alerce y está todo dorado. Tiene varias está-

tuas de tamaño natural que representan diferentes pasajes 
de la vida del Salvador y de la Virgen María.

En el centro del Presbiterio, sobre dos gradas de már­
mol, está la mesa de altar con una soia gradilla sobre la que 
hay seis candeleros de meta! dorados á fuego, y  en medio 
un eruciiijo que ¡lesan treinu y cinco arrobas. En las hojas
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Capilla mayor de la catedral de Toledo.

de las dos puertas que hay á los costados del altar, están 
pintados los profetas. En el mismo lado del Evangelio y des­
pués de bajar las seis gradas del presbiterio se halla el en­
terramiento del cardenal Mendoza; suntuoso en lodos con­
ceptos. En una bdveds debajo de la capilla se haUa la del 
Santo Sepulcro, en la que se guardan las reliquias de Santa 
Ursula. Lo mas notable del coro es su sillería, que consta de

dos cuerpos de arquitectura, compuestos el primero de se­
tenta y  un arcos apoyados en setenta y  dos columnas de 
vistoso mármol rojo, en cuyos espacios existen las sillas, 
que son de n <^ i y de una estructura inimitable.

Alumbran este grandioso templo setecientas cincuenta 
ventanas y trasparentes adornados de vidrieras de colores 
que rejiresentan pasajes del Nuevo Testamento y otros asun-
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tos, siendo tantas las preciosidades que encierra, que su 
descripción seria mas que suficiente para escribir un vo- 
liimen.

Otro délos monumentos que merece especial mención, es 
la venerada ermita del Janío Cristo de la Luz, célebre 
desde el tiempo de la conquista, y objeto ya en aquella época

de milagrosas tradiciones. Su arquitectura es árabe y se re­
monta al primer periodo que hemos llamado de imitación. 
Prescindiendo de estas tradiciones, se sabe que la primer 
iglesia que se bendijo al tomar Alonso VI la ciudad de To­
ledo, fué dicha ermita. Hasta entonces creen algunos es­
critores, no sin razón, que sirvid de mezquita. Partede ella,
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Interior de la ermita del Santo Cristo de la Lni.

que se hallaba ruinosa, fué restaurada por el abad y  arzobis­
po don Bernardo. Por los aflosde 1186 el rey don Alonso VIH, 
queriendo distinguir i  los caballeros de San Juan por los 
servicios que le habían prestado, tuvo ábien entregarles 
esta iglesia, que permaneció en poder de dichos caballeros 
hasta la época del gran cardenal Mendoza, quien la recobró

bajo ciertas condiciones, y la hizo reslauntr nuevamente 
Estas reparaciones, si bien han contribuidoá desfigurarla 
capilla del Cristo, despojándola en su parte interior de los 
ornamentos arábigos, no han afectado mucho la eslerior, ni 
lo que es ahora cuerpo de la iglesia.
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RAMILLETES DE ALFONSO KARR.

PRIMER RABILLETE J  US BUJERES-

GCEBRA BE LOS B03ÍBRBS CC.1 LAS MUERES.

Antes de comenzar debo discul|¡arme de una acusación 
que ya-veo amenazando á mi cabeza.-Algunas de mis lecio- 
ras dirán : .¡Ufi este hombre no quiere á las mujeres.. Las 
ruego que no admitan con ligereza semejante acusación , y 
que consideren los argumentos que voy á manifestarlas Las 
mujeres me desagradan, cuando cediendo á una moda ridi­
cula d á una idea falsa, parece que se empeñan en ser menos 
mujeres;—cuando quieren despojarse de algunos de sus en­
cantos, es|»niéndosc á perder su precioso imperio y su 
apreciada tiram'a. ¿Se diría que á un liombre uo le gusta el 
vino, porque tuviese todo el esmero posible á lin de no de­
jarle perder nada de su sabor ni de su aroma? ¿\o nos ense­
na la historia que todos los grandes detractores de las muje­
res uo son sino unos jactanciosos, que con una esclavitud 
especial espian después la libertad de sus discursos públi­
cos? Salomón, que en sus Proverbios no les escasea los dic­
terios , llamándolas «mas amargas que la muerte »  sacrifica 
por ellas hasta el mismo Dios de los hebreos. Eurípides 
quien generalmente las trata muy mal en sus tragedias. Ies 
era tan aficionado en la vida particular, que según Atheneo,

wtabacasado con dosmujeres, como lo permitía la lev é
Iba además á buscar fuera de su casa uo suplemento ¿ara 
las cadenas de que con tanto desprecio hablaba.

Curioso es de ver lo acorde que desde el principio dei 
mundo se ha estado en formar mal juicio acerca de las mu­
jeres, y conciliar con esto el imjierio, que incesantemente 
hau ejercido ellas sobre los hombres de todos tiempos

Oigamos á Salomón:

«La gracia de la mujer es engañadora, y su bondad no 
es sino un vicio,, dice en sus Proverbios; v mas adelante- 
«El nombre enamorado sigde á la mujer, como el buey á 
quien se lleva al sacrificio..

«Cuantos peces hay eu el mar, decia Codro , y cuantas 
estrellas hay en el firmamento, otras tantas arterías hay en 
el corazón de la mujer..

El grave Hipócrates echa en cara á las mujeres i«u ma­
licia natural.»

Sócrates decia:

•Vale mas vivir cou un dragón que con una mujer,. y 
agregaba: «Debe temerse el amor de una mujer mas que 
el Odio de un hombre..

San Pablo recuerda á las mujeres su sujeción al hom­
bre ; pues s^un este apOstol, deben tener con el hom 
bre el mismo respeto que éste con Dios. Les prohíbe se • 
veramente que hablen en la iglesia, y hasta que mezclen su 
voz con la de ios sacerdotes para entonar las alabanzas del 
Señor.

La historia y la fábula atribuyen de común acuerdo á 
las mujeres lodos los males que han afligido i  la especie 
humana.—Eva, Dálila, Pandora, Deyínira, Elena, las hijas 
de Danao, etc.

Los cristianos prohíben á las mujeres las funciones sa-

cerdouies. y la jurisprudencia no les permite que aboguen 
en los tribunales. Mahoma las escluyd de su paraíso, no 
obstante deque en él concede l i ^ r  al carnero quereemplazd 
al hijo de Abraham en el momento en que iba este jdven á 
ser sacrificado, á la baUena que tragdá Jonás, ála hormiga 
á quien Salomen en sus Proverbío.s propone al hombre por 
modelo, y al papagayo de la reina de Sabá.

•Por lo común, dice Tito Livio', las mujeres son mas 
amablesen la calle qnc en la casa..

•Entre las mujeres no hay que escoger, dice Plaülo: 
todas son peores..

 ̂ San Juan Crisdstorao habla aun peor.— Séneca el fildso- 
fo afirma que «lo único que puede hacer suponer la virtud 
en una mujer, es la fealdad.»

•La mujer mas sencilla, dice Eran tome, engaita al hom­
bre mas astuto, sin que éste lo note.»

Montaigne dice: «Las mujeres buenas no andan á doce­
nas , como lodos sabemos, y señaladamente en lo locantó 
á los deberes matrimtiniales.»

De Edem el morador primero hsbieado despertado
En lugar de su costilla encontré á su lado
A <U carne de su carne y á los huesos de sus huesos,»
Y su primer sueño fué su tiltimo reposo,

•Muy astuta es ¡azorra, dice un adagio castellano, pero 
mas astuta es la mujer.»

«¿Quieren vds. que prevalezca una opinión? dice Mada­
ma Necker, pues diríjanse á las mujeres, quienes la reciben 
con facilidad, porque son ignorantes, la es(iarcen con ra­
pidez porque Íes gusta hablar, y la mantienen por largo 
tiempo porque son muy obstinadas.»

«¿Saben vds., señoras, decia en el piiljiito un orador mo­
derno, porqué después de su resurrección apareció N .S . Je­
sucristo primeramente á las mujeres? Porque conocedor ei 
Señor de la afición que ellas tienen á hablar, nada podía 
hacer mejor que informarles primero acerca de un misterio 
que queríasehiciesejiúblico,.

Ahora bien, á pesar de esta encarnizada guerra sin tre­
gua ni descanso que los hombres hacen álas mujeres el po­
der del seio débil y tímido no se ha lastimado ni disminui­
do en lo mas leve desde el principio del mundo.

PELIGRO DB LA GUERRA.

Semejante conspiración de los hombres contra las muje­
res , ha acarreado á estas un daño positivo, cual es el de­
disgustarlas con su sexo, engañarlas acercado su poderío 
hacerles creer su pretendida inferioridad, y estimularlas á 
que de vez en cuando hagan ciertas invasiones en las jirero-

gativas y en los caigos , cuyo priv il^ io  los hombres se han
atribuido y reservado.

Peroalobrarasi.se conducen como si una divinidad 
bajase del altar donde le están ofreciendo sacrificios, y  v i­
niese pisando el lodo, á mezclarse coala  muchedumbre de 
sus adoradores, y áapiflarse entre ellos por tener el gusto 
deechar en unión con los mismos. el incienso al nicho que 
había dejado vacío.— Algunas mujeres aun van mas lejos y 
hasta parece que se empeñan en trasfonnarse en hombres y
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sus victorias, el miliiar adornado con sus cruces y  charrete­
ras. la divinidad pagana, quien no satisfecha con respirar 
el incienso que le envían los hombres, quiere además ver 
llenos sus altares con presentes y ofrendas, y exige se le traL 
gan grandes víctimas y se sacrifiquen á su poder.

Así, pues, para la mayor {« r íe  de las mujeres no basta 
que las ofrendas sean ricas y brillantes, sino que han de ser 
algo raras, y que demuestren que ia jñedad de sus adorado­
res raya en locura.

Siendo las mujeres formadas y  educadas de esta manera 
sobreviene un destírden moral, que debe repugnar á toda in­
teligencia recta.

Todas ¡as circunsüncias de la vida de las mujeres tienen 
por resultado, y  muchas veces por causa. un cambio de ro­
pa, —los vestidos dividen la vida de las mujeres en muchas 
eras d egiras: .Tai aconieciinienio tuvo lugar cuando gasta­
ba jro aquel vestido de terciopelo color de violeta, tal otro 
cuando compré el de satén bordado., y para las fechas mas 
exactas y precisas dicen: «La primera vea que él me vid 
llevaba yo un vestido azul..

Aun cuando no se casen solamente i>or ponerse el vestido 
de novia, se debe dar por s^uro que semejante idea influye 
algo en el casamiento.

\an á conliar su dicha y su vida entera á un hombre i  
qmen casi no conocen, á contraer nuevas obligaciones mu­
cho mas formales de las que hasta entonces han tenido, á 
dejar la casa donde han nacido y  i  los padres que las han 
cnado.--Pue8 todo esto desajarece.. tí por lo menos se ate­
núa mucho y se coloca entre las sensaciones de s^undo dr- 
den, resjiecto i  loque llama la atención el vestido de novia.

Pierden á un padre; jienen sumo pesar; pero muy pronto 
se suspende este con la atención de los lutos, y antes de la 
hora se preguntan entre sf.

. .¿Qué es lo que se estila.» ¿edmo se llevan este ano los 
lutos.». Cuando hacen una visiu í  alguna amiga, le dice éa- 
U: .Ha perdido vd. á su prim a-, es uu acontecimiento fa­
tal.— Tiene vd. un sombrero lindísimo.....— Era muy jtí-
ven.....— ¿Se lo ha hecho i  vd. madama'” »

— Sí, va para tres anos que me loshace.

— Le siente á vd. J)erfectísimameme.—Participo en gran 
manera del pesar de vd.

— La quería yo como á una hermana, es un gran vacío el 
que deja en mi vida.— ¿Qué le parece á vd. esta tela» 

— Admirable.—jjdnde la ha tomado vd?
—En el &rcdfago.....—Deja dos pobres niflos.»
Y  la amiga toma envidia y perdería gustosa algún parien­

te, por tal de j)oder llevar aquel sombrero aquel y vestido, y 
dice para sí; «En el primer luto que tenga, iré al Saredfago,.

Igualmente que todo acontecimiento, todo vínculo y toda 
amistad sirven de prelesto para Un vestido.— Da laamiga un 
baile:— un vestido;—se casa:— un vestido;— se muere:— un 
vestido, y siempre vestido.

E l DIOS IHcdesITO.

Puesto que nada se encamina i  disminuir formalmente 
en la educación de las mujeres aquel culto de sí mismas, es 
preciso.— l(%icameme,— dirán vds., que ese brillante sin 
igual, ese magnífico chal de ia India, esa preciosa y nueva 
tela, en resúmen, la mas estimada recompeusa, sea para la 
mujer mas prudente, mas virtuosa y que con mayor fidelidad 
ha cumplido con sus obligaciones.

Ahora bien; discurriendo asi, se incurre en fatal equivo­
cación; porque el rico chal déla  India, la tela preciosa y 
nueva, el brillante incomparable, tienen mil probabilidades 
contra una de ser destinados para cualquier intrigante que 
los lucirá en el («Ico de algún teatro, con gran humillación 
de las demás mujeres.

Asi, pues, las mujeres que concurren á las sociedades han 
caído en el mal gusto de ocuparse esclusivamente de las 
hermosuras venales, que deben alguna celebridad á la locura 
de sus adoradores.

Sin embargo, la mujer verdaderamente entendida, debe 
buscar en ei adorno, no lo que la hace parecer rica, sino lo 
que aumenta su hermosura, y la mujer honrada no debe 
pensar en parecer hermosa, sino al hombre á quien ama.

Es preciso decirlo; casi todas las mujeres no se compo­
nen ni fiara el marido ni para el amante; su compostura es el 
altar que los griegos habían levantado á un Dios incógnito.

LA  COSCIKüCU DE lA  HERS05DRA.

¿Quién crea las modas.» De seguro algunas mujeres. 
¿Quién las sigue? Todas Las demás.— Es, por tanto, muy hu- 
mitianle |«ra todas el someterse á la decisión de alguna.

aefierc Bramóme, que cuando á la reina Margarita la 
llevd su madre.fiara que se reuniera con el rey de Navarra, 
su esposo, dijo aquella: .Acabo de inutilizar mis hermosos 
vestidos, porquD cuando llegue á !a corte, entraré con tela 
y tijeras |ara hacérmelos según corra la moda.»

Conlestdlela reina madre; «¿Cdmo dices eso, querida? 
pues tú serás quien inventará el buen estilo de vestir, ia 
edrte lo tomará de tí y no tú de la edrte.»

Como en efecto así fué, afiadeBrantome.
Sea enhorabuena. Pero esto es lo que llamo la conciencia 

de la moda. Si las modas son creadas ¡mr ias mujeres, ¿por­
qué no las crea vd, misma? ¿Le jiarcce á vd. que las invento­

ras de las modas no las acomoden al estilo particular de su 
propioornaío?—Esté vd. segura deque cualquier moda in­
ventada fwr otra mujer. se llevará por objeto ó  el ocultar 
alguna falta de ella, d el de descubrirla en vd., d de ocultar 
una hermosura en v d ., tí el de.poneria en ella de manifies­
to.—La mujer que le hace adoptar á vd. una moda, consigue
vestir,no soIamenteáella,sinoávd.m isma, en beneficio 
de su jiropia hermosura. La que ha inventado los vestidos 
arrastrando, que jwr otra parle tienen cierta magestad, ocul­
taba al mismo tiemfKi sus pies que eran grandes y aplasta­
dos, y loado vd. son curvos y  pequeños.

I  SA DEPINICIOS.

He aquí una definición de la palabra compuesta , según 
la entienden muchas mujeres de mundo;

Cuanto menos vestida está, va mas comijutóta.

LA CRUiOLINA.

Las leyes de la moda son las únicas á que en nuestro jais 
se obedece, y aun creo que en realidad no hay en él otras.— 
Tal año se llevan vestidos demasiado laigos, y tenemos 
ideas al menos liberales, otro año gastamos sombreros muy 
estrechos, y las ideas |>or lo menos son reaccionarias.

En d  reinado de Luis XVI se han conocido parisienses 
que han hecho saber á todo el orbe, que en lo sucesivo el 
rostro de las mujeres estarla, hasta nueva tírden, en medio 
del c u e r p o y  todo el mundo ha obedecido... En el dia se
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